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		A Óscar, mi corazón.

	


	
		
			Prólogo

			En la densa oscuridad que siempre la acompañaba no había un solo destello de la luz que tanto había anhelado. Natalia mantenía los ojos cerrados con fuerza mientras esperaba a que el sueño la llevara a algún lugar lejano, lo más alejado posible de donde se encontraba en ese momento. Eso era lo que deseaba cada noche, aunque, por desgracia, su deseo nunca se cumplía. Se abrazó con fuerza a sí misma y se dio la vuelta en la cama, de modo que ahora era capaz de divisar la puerta. Volvió a cerrar los ojos y empezó a contar en silencio, esperando dormirse al fin, aunque los nervios que crecían en su interior a cada segundo que pasaba le ponían difícil conseguir su objetivo. Solo deseaba librarse de las obligaciones que le habían impuesto por una noche, solo aquella noche. No creía que fuera capaz de soportarlo de nuevo, aunque ya se había sentido así antes, y siempre lo hacía. El problema era que no quería. No deseaba hacerlo, por más que supiera que no tenía otra opción. 

			Cuando escuchó el primer ruido fuera de su habitación, se encogió, acurrucándose todo lo posible mientras sus ojos se abrían de nuevo. No quería quedarse allí, quieta, esperando como hacía cada noche, pero, por algún motivo, no era capaz de moverse. Sintió que debía huir de algún modo, aunque no tuviera adónde ir, aunque no hubiera ninguna posibilidad de esconderse. Pero su cuerpo no reaccionaba, lo sentía pesado, como si no fuera dueña de él, así que se quedó escuchando el sonido de aquellos pasos que la acercaban cada vez más a su pesadilla. Cuando la manilla de la puerta giró, sus manos se movieron instintivamente, tapándose con el edredón hasta el cuello. Sin embargo, era consciente de que no serviría de nada. Como si estuviera viendo las imágenes a cámara lenta, la puerta se abrió con un suave chirrido, provocándole un leve escalofrío, y una sombra oscura comenzó a acercarse hacia ella en silencio, llegó hasta su cama con paso firme y se sentó en el borde. El susurro de aquella voz ronca y serena se escuchó con claridad junto a su oído en el silencio de la noche: «Ya estoy aquí, mi niña. Te he echado de menos...» mientras posaba el dorso de la mano en su mejilla con dulzura. La calidez de su tacto contrastaba con la frialdad que ella sentía en la piel, lo que hubiera sido muy agradable si no fuera por las náuseas que empezaba a sentir dentro de ella. Su mano le acarició la cara un par de veces con la misma dulzura de siempre antes de comenzar a bajar por su cuello y llegar a su pecho. Fue entonces cuando se escuchó el grito desgarrador que interrumpió al fin la escena. Alguien estaba chillando con todas sus fuerzas. La luz se hizo de repente, aunque ella no era capaz de ver nada, y pudo sentir cómo alguien la estrechaba entre sus brazos con fuerza mientras le acariciaba el pelo. Pero ella no quería que la tocara, no quería que se acercara a ella de nuevo. Le daba igual si había luz o no, no deseaba a nadie tan próximo a ella en ese momento. Cuando sintió cómo el hombre la apretaba contra su pecho, intentó apartarlo con las manos, empujándolo con fuerza. Sentía cómo las lágrimas calientes resbalaban por su rostro mientras continuaba chillando tan alto como era posible para que la dejara libre, sin conseguirlo. De repente, aquellos brazos aflojaron su agarre y la retiraron de repente, aunque seguían sujetándola por los hombros. 

			—Nat, despierta, por favor. Despiértate... —escuchó decir mientras la sacudían levemente—. Mírame. Estás bien. Estás conmigo, no pasa nada... —insistió aquella voz. Sin embargo, ella se resistía a abrir los ojos hasta que se dio cuenta al fin de que la persona que le hablaba con suavidad en aquella ocasión no era la misma que había escuchado momentos antes en la oscuridad de la noche. Después de unos instantes reflexionando sobre ello, se armó de valentía y se decidió a obedecer su orden, de modo que la luz rojiza dio paso a una habitación que no reconocía. Miró alrededor un momento para, poco después, centrar la vista en el hombre que la miraba asustado. Era Leo, su hermano. Poco a poco, los recuerdos empezaron a invadir su mente y su angustia pareció empezar a disiparse, aunque más lentamente de lo que le hubiera gustado. Quería pensar que estaba a salvo, aunque, por algún motivo, no era capaz de convencerse de ello. 

			—¿Qué...? ¿Qué ha pasado? —consiguió preguntar al fin con voz temblorosa.

			—Has tenido otra pesadilla... —contestó su hermano mientras se concentraba en limpiar las lágrimas de sus mejillas con la palma de las manos antes de volver a abrazarla. En aquella ocasión, ella no se resistió, al contrario, le devolvió el abrazo con toda la fuerza que fue capaz de reunir en su estado. Él continuó un rato acariciándola mientras ambos esperaban a que su corazón volviera a latir a la velocidad habitual. Leo siempre había sido tan paciente y comprensivo... Estaba segura de que no lo merecía. No hubiera sido capaz de sobrevivir sin él, no le cabía la menor duda—. Nat, sabes que no quiero presionarte, pero tienes que ir a ver al doctor. No puedes seguir así... Apenas duermes y...

			—Estoy bien —lo interrumpió ella, al fin, mientras se alejaba de nuevo, intentando mostrarle que ya se había recuperado—. Solo ha sido una pesadilla... No ha sido nada, se me pasará. Siento haberte despertado, Leo...

			—No te preocupes por eso... —Su hermano se levantó también al observar que ella parecía encontrarse mejor, aunque era consciente de que no estaba bien del todo. Estaba seguro de que iba a necesitar ayuda para superar el trauma que la perseguía cada noche, pero no quería obligarla a nada, así que se decidió a ponerse en pie tan despacio como le fue posible, sin apartar los ojos de ella en ningún momento—. ¿Seguro que estás bien? —repitió de nuevo.

			—Sí, ya se me ha pasado. No te preocupes... Puedes volver a la cama. —Natalia esbozó una débil sonrisa para calmarlo, pero por la expresión que vio en su rostro a continuación, no creyó que lo hubiera conseguido. Leo se limitó a fruncir el ceño, pero poco después asintió, resignado, y se dio la vuelta para volver a su habitación. Sin embargo, antes de salir, se giró una vez más e hizo un último intento para convencerla.

			—Prométeme que al menos lo pensarás, Nat. Estoy seguro de que necesitas ayuda... Llevas una semana sin dormir apenas... Eso no puede ser saludable...

			—Lo pensaré —contestó ella mientras volvía a acomodarse en la cama, sin apartar la vista del rostro preocupado de su hermano. No tenía ninguna intención de asistir, pero sabía que aquellas palabras relajarían a Leo, al menos en parte.

			—Bien, eso es todo lo que te pido. Ahora, intenta dormir un poco.

			Leo cerró la puerta tras ver como Natalia asentía sin convicción y volvió a su cama, deseando que su hermana fuera capaz de dormir algo aquella noche. Natalia apagó la luz de nuevo y se quedó observando el techo, reflexionando. Sentía tal cansancio que no creía que fuera a ser capaz de levantarse de la cama a la mañana siguiente y deseaba dormir algo aquella noche, pero la sola idea de cerrar los ojos la aterrorizaba. Tenía miedo de que aquella pesadilla volviera, una pesadilla que había sido demasiado real en el pasado, aunque, por suerte, parecía que, al menos por aquella noche, ya se había desvanecido.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 1

			Aquella mañana, la luz se filtraba a través de los pequeños huecos que había en la persiana directamente hacia mis ojos, lo que provocó que me despertase incluso antes de lo previsto. Todo era igual que siempre. Tenía la misma habitación rosa con la cama a juego, mis muñecos sobre la estantería (aunque hacía ya mucho tiempo que no los utilizaba para nada, me resistía a tirarlos) y el ordenador sobre el escritorio, pero, sin embargo, era plenamente consciente de que aquel día todo iba a cambiar por completo sin que yo pudiera hacer nada por evitarlo. Aquel era el primer día de clase en mi nueva universidad, y también el primero en el que iba a acudir a las prácticas que, por suerte, me habían adjudicado y con las que podría pagar parte de mi educación. Aún no podía creerme que me hubieran dado plaza en una de las universidades más prestigiosas de Madrid para estudiar lo que siempre supe que era mi destino: Periodismo. Y aún menos podía creerme que fuera a tener una beca que me pagaba casi la mitad del total necesario para conseguirlo. Todo era maravilloso, pero, por supuesto, aquella preciosa mañana también escondía algo negativo: me iba de casa. Aquel era mi hogar, el que había construido con mi hermano y su actual pareja. Un hogar que antes nunca había tenido y que, ahora, me resistía a abandonar, aun sabiendo que era lo mejor para todos. Leo era casi como un padre para mí y había insistido varias veces en que no era necesario que me fuera, que tanto él como su prometida estaban encantados de tenerme allí, y yo estaba muy unida a ellos. Lola, su pareja, era un encanto, y en poco tiempo habíamos llegado a ser íntimas amigas, pero sabía que dentro de unos meses iban a casarse y se merecían tener un poco de intimidad, así que yo debía irme, y qué mejor momento para hacerlo que aquel, cuando iba a empezar a cumplir mis sueños. Quería mucho a mi hermano, pero ya era hora de que dejáramos de fingir que él era mi padre. No lo era, aunque estuviera desempeñando el papel mejor de lo que cualquiera hubiera podido hacerlo, le había venido impuesto y no estaba dispuesta a arruinar su vida después de todo lo que había hecho por mí. No hubiera sido justo. Me incorporé de la cama y me miré al espejo. Mi pelo rubio estaba alborotado, y mis ojos castaños transmitían una vida que unos años atrás no tenían. Incluso hubo una época en la que había olvidado lo que era sonreír. Así fue hasta que él me salvó aquella noche. Y nunca podría agradecérselo lo suficiente, por más que lo intentara.

			Me encontraba acurrucada sobre la almohada. Podía escuchar con claridad cómo Leo se despedía de mis padres con alegría mientras yo sollozaba en mi cuarto, en silencio. Sabía lo que vendría a continuación y no soportaba la idea. Mis mejillas estaban llenas de lágrimas y estaba segura de que mi cara estaba enrojecida, así que cuando escuché que Leo venía a mi habitación, seguramente para despedirse de mí antes de volver a su casa, intenté secar mis lágrimas tratando de que no se diera cuenta de nada. Por más que me aterrorizaba su marcha, me daba aún más miedo, si cabía, que se enterase de lo que estaba ocurriendo en su ausencia. Papá me había dicho que nadie debía saberlo, porque nadie, salvo nosotros, lo entendería, y aunque me faltaban las fuerzas, no quería decepcionarlo. No quería hacerle daño, sabía que me quería, aunque no estaba muy segura de que me gustara su forma de quererme. Él me había explicado que me sentía extraña con nuestra relación porque era demasiado niña, que lo iría entendiendo con la edad, y yo le creía, o, al menos, quería creerle, aunque cada día tuviera que esforzarme más para conseguirlo. 

			La puerta se abrió de repente, sacándome de mis cavilaciones interiores, y la gran sonrisa de Leo en su rostro repleto de pecas apareció frente a mí. Sin dudar un momento, se sentó junto a mi cama y, en medio de la penumbra, me dio un fuerte abrazo, haciéndome cosquillas con su pelo pelirrojo.

			—Ya me tengo que ir, hermanita. Pero te prometo que volveré pronto para que no me eches mucho de menos —murmuró en mi oído. Aunque intenté hacerlo, no fui capaz de contestar, lo que provocó que Leo se intentara apartar de mí, quizá para observarme, pero yo no se lo permití. Sentía como el miedo iba adueñándose de mi cuerpo a cada segundo que pasaba y sabía que en cuanto se fuera, volvería mi pesadilla y no podría huir de ella, así que, en un momento de locura, sin pensar demasiado sobre ello, decidí continuar abrazada a él y, de ese modo, no permitir que se marchara. Leo volvió a abrazarme al ver que no lo soltaba y me acarició el pelo—. Sé que me echas de menos, yo también a ti, Nat, créeme, pero es tarde y tengo que irme. No pasa nada, puedes venir a visitarme cuando quieras, ya lo sabes. —Sus palabras eran tan dulces que no pude soportarlo más y rompí a sollozar de nuevo, lo que pareció alarmarlo. Mis brazos se aferraron a él con más fuerza cuando intentó apartarse de mí, pero en esta ocasión él insistió y, al tener mucha más fuerza que yo, consiguió alejarse. Tomó mi rostro entre sus manos y me limpió las mejillas con los pulgares mientras me observaba preocupado—. ¿Qué te pasa? —preguntó al fin, empezando a asustarse.

			—Nada, no me pasa nada. Solo que no quiero que te vayas —respondí sin convicción entre sollozos ahogados.

			—Nat, no me mientas. Mírate, esto no puede ser solo por eso. Ya no vivo contigo, pero sigo aquí, y lo sabes, así que dime qué te pasa y hablaremos de ello.

			—Tienes que irte, Leo... —me obligué a responder aun temiendo que me hiciera caso y se marchara.

			—No, no pasa nada si me quedo unos minutos más. Dime lo que sea ¿Esto es por Javier?—preguntó, preocupado. Tenía que haberlo supuesto, al verme así de repente, iba a pensar que el motivo era mi novio. Bueno, mi ex-novio ahora. Me había dejado hacía unos días y seguramente mamá se lo había contado, pero ese no era el motivo por el que me encontraba así, y aunque hubiera sido una buena excusa, no me sentía con fuerzas para mentirle.

			—No, no es por él. Es solo que... No quiero que te vayas, Leo. Quédate aquí a dormir, por favor, como antes... —Mi hermano me observó cada vez más confundido, me acarició el pelo e intentó razonar conmigo, aunque en ese momento yo sabía que no sería capaz.

			—No puedo, sabes que tengo que volver a mi casa, Nat. Ya ni siquiera tengo cama aquí...

			—Puedes quedarte aquí conmigo, en mi habitación.

			—No entiendo nada... ¿Quieres que en lugar de irme a mi casa me quede a dormir contigo aquí, en tu cama? —Leo retiró las manos de mi rostro y me miró como si me hubiera vuelto loca. En realidad, era posible que así fuera. Hacía tiempo que no estaba segura de nada y cada vez me costaba más diferenciar entre lo que era real y lo que no.

			—Sí, por favor, necesito que te quedes conmigo. No me dejes sola. No lo soportaré de nuevo...

			—¿El qué? ¿Estar sola? No entiendo nada. Háblame claro, Nat. Tengo prisa, pero no voy a irme hasta que me expliques qué está pasando, no voy a dejarte así... —La verdad era que mis palabras eran desesperadas y mi llanto cada vez se volvía más fuerte, así que era de esperar que Leo no quisiera marcharse dejándome en ese estado.

			—No puedo decirte más, solo te pido que no te vayas.

			Leo me observó un momento y, de repente, pareció enfadado.

			—¿Desde cuándo tienes secretos conmigo? —preguntó al fin. Parecía irritado, y eso era lo último que yo necesitaba en ese momento—. Nunca nos hemos ocultado nada el uno al otro, y no me gusta que empieces a hacerlo ahora. Sea lo que sea, quiero que me lo cuentes. Sabes que puedes confiar en mí. Dime, ¿cuál es el problema?

			Sus ojos azules eran sinceros, como lo habían sido siempre, y me invitaban a hacerle caso, aunque no estaba segura de si debía. Pero no quería que se enojara conmigo, no lo hubiera soportado, porque entonces me hubiera quedado sola del todo y estaba segura de que no podría sobrevivir si eso ocurriera. Luchando por que el aire llegara a mis pulmones para poder hablar, lo miré a los ojos y me armé de valor para confesar el mayor de mis secretos.

			—No quiero que venga esta noche, Leo. No me gusta. Si tú estás aquí, no vendrá, estoy segura.

			—¿Que no venga quién? —preguntó Leo con los ojos muy abiertos, escuchándome con atención.

			—Papá —respondí tan bajo que no estaba segura de que me hubiera oído.

			—¿Por qué? ¿Qué pasa si viene, Nat? —Leo mantenía los ojos fijos en los míos, pero lo único que fui capaz de hacer fue negar con la cabeza, sin habla—. Nat, dímelo ¿Por qué no quieres que venga? Contéstame y te juro que te ayudaré, pero si no me lo cuentas, no voy a poder hacer nada. Dime qué está pasando, por favor.

			Yo no estaba segura de que Leo pudiera ayudarme, pero sabía que lo intentaría, de eso estaba convencida, así que intenté apartar el terror que sentía para pronunciar las palabras que sellarían mi destino.

			—Papá... Él... viene a mi cama cada noche desde que te fuiste —expliqué, mirando al suelo. 

			—¿Y qué pasa? ¿Te molesta que venga? —Su voz era tranquila, aunque no apartaba la vista de mí. Yo asentí ligeramente con la cabeza, y Leo suspiró—. ¿Por qué, Nat? ¿Qué hace? 

			—Me hace daño... —tras decir aquellas palabras, comencé a llorar de nuevo, con fuerza, y no fui capaz de continuar hablando. Leo volvió a abrazarme, notando cómo temblaba, y me acarició el pelo durante un rato, antes de volver a hablar.

			—¿Te pega? —preguntó con la voz entrecortada.

			—No —respondí, avergonzada. 

			—Entonces, ¿por qué te hace daño? —Sentía su aliento sobre mi cabello mientras hablaba, y, aunque aquello me relajaba, mi llanto continuaba siendo histérico.

			—Me... acaricia —admití al fin.

			—¿Como yo? ¿Te acaricia como lo hago yo, Nat? —preguntó, abrazándome con más fuerza.

			—No... Como tú no... Como... Como lo hacía Javier antes... 

			En cuanto las palabras salieron de mi boca, Leo se apartó de mí de repente, manteniendo las manos sobre mis hombros, y se quedó mirándome. Vi claramente cómo abría la boca y volvía a cerrarla sin haber pronunciado palabra. Su gesto preocupado había dado paso a un asombro absoluto y, poco después, su cara se contrajo por la ira a tal velocidad que casi no me dio tiempo de ser consciente de ello. De repente, se levantó y se dirigió al salón a paso ligero, donde momentos antes había estado disfrutando y riéndose con nuestros padres. En aquella ocasión fue diferente. Escuché sus gritos, aunque apenas podía entender nada, hasta que, algo más cerca de mi habitación, pude escucharlo con claridad.

			—¡No vas a volver a acercarte a ella jamás! Te juro por Dios que si vuelves a hacerlo, te mato, hijo de puta. 

			La voz de mi padre se oyó con tal claridad que me provocó un escalofrío. Era tan dulce y suave que me aterraba.

			—Leo, no sé qué te ha contado, pero no es cierto. Está deprimida desde que la dejó Javier, creo que está más afectada de lo que pensamos... La llevaré a un especialista... Quizá tengamos que ingresarla... Desde que te fuiste, no está bien, tu madre y yo estamos muy preocupados por ella...

			—Déjate de gilipolleces. Natalia se viene conmigo. A partir de ahora me ocuparé yo de ella. Si se te ocurre ponerme algún impedimento ahora o legalmente, te juro que acabarás en la cárcel —fue todo lo que dijo antes de entrar en la habitación conmigo y cerrar dando un sonoro golpe—. Coge tus cosas, Nat. Nos vamos a mi casa.

			Antes de que yo pudiera hacer nada, Leo cogió una maleta y empezó a meter mi ropa dentro sin preocuparse de ordenarlo lo más mínimo. Como pude, me levanté de la cama y cogí algunos de mis juguetes favoritos, aquellos que me recordaban a aquella infancia tan maravillosa que una vez había vivido, antes de que mi vida se convirtiera en una pesadilla, decidida a llevarlos conmigo. Cuando había cogido toda mi ropa, Leo me tomó de la mano y nos dirigimos hacia la puerta de la calle a toda velocidad. Lo seguí como pude y salí de allí aún confusa por todo lo que estaba pasando. No fui capaz de mirar a mis padres ni siquiera una vez más. Sabía que había decepcionado a mi padre con todo aquello, pero en ese momento era lo que menos me importaba. Solo quería irme de allí, huir del terror que sentía y, gracias a Leo, por fin lo estaba haciendo.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 2

			Leo tenía un piso exquisito. No era muy grande, pero estaba muy bien decorado y no faltaba de nada. Me pareció curioso darme cuenta de aquello justo el día que me marchaba. Nunca antes me había parado a pensarlo.

			Cuando entré en la cocina, la nostalgia me embargó por un momento, y sentí tal dolor al ver a mi hermano desayunando con tranquilidad, como cada mañana, sus cereales en la pequeña mesa que habíamos compartido juntos los dos últimos años que creí que no sería capaz de marcharme de su lado. Él levantó la vista en cuanto me oyó y esbozó una gran sonrisa. 

			—Buenos días, hermanita. ¿Preparada para el primer día en la universidad?

			Sin apartar la mirada de él, intenté corresponder a su sonrisa sin llegar a conseguirlo del todo, me senté a su lado y llené una gran taza de café, deseando que la cafeína lo hiciera todo más sencillo.

			—No lo sé, supongo —respondí, encogiéndome de hombros tras beber un sorbo de mi taza. Al escuchar mi respuesta, Leo dejó de sonreír y me observó con atención.

			—No tienes porqué irte, lo sabes, ¿verdad? —preguntó, preocupado—. Tanto Lola como yo estamos encantados de que estés aquí, Nat. 

			—Lo sé —lo interrumpí, intentando controlarme. Si empezaba a llorar en aquel momento, Leo no permitiría que me fuera, estaba segura, y ya había hecho toda la mudanza—. No tengo dudas. Es que va a ser un gran cambio, pero sé que todo irá bien. Es lo que debo hacer, Leo. Debo empezar a vivir por mí misma, más o menos. 

			Aquellas palabras devolvieron la sonrisa al hermoso rostro de mi hermano. 

			—Bueno, si es por eso, de acuerdo. Pero recuerda que siempre que necesites algo, lo que sea, estoy aquí. —Tomó un mechón de mi cabello y me lo puso tras la oreja. Era algo que hacía a menudo y, por un momento, supe que iba a echar mucho de menos aquel gesto delicado del mismo modo que añoraría su apoyo y su cariño. No sabía cómo iba a poder seguir viviendo sin él. Antes de que tuviera tiempo de contestar, Lola apareció por la puerta, vestida con su largo camisón habitual y una preciosa bata a juego. Su sonrisa era arrolladora, y sabía que haría muy feliz a mi hermano. Ella era la mujer perfecta para él, su alma gemela. Por un momento, empecé a pensar si yo tendría también un alma gemela, o si sería capaz de encontrar a alguien que me quisiera de verdad algún día, pero intenté apartar esas ideas de mi mente tan pronto como fue posible. De otro modo, mi recién recuperado buen humor se desvanecería más rápido de lo que deseaba.

			—Buenos días, Natalia. ¿Has dormido bien? —me preguntó con alegría mientras se servía su desayuno con tranquilidad.

			—Sí, muy bien. Estaba preparándome para marcharme. 

			—Te vamos a echar mucho de menos —aseveró, perdiendo la sonrisa por un momento mientras dirigía una mirada triste hacia mi hermano.

			—Yo también a vosotros. Pero vendré a visitaros a menudo, os lo prometo.

			Lola se sentó a mi lado y asintió en silencio. Mientras terminábamos de desayunar, no pude evitar recordar hasta qué punto Leo se había sacrificado por mí. Ese era el verdadero motivo por el que no podía quedarme, por más que quisiera hacerlo. Se merecía una vida feliz con su nueva esposa. Y yo me aseguraría de que la tuviera, por mucho que me doliera hacerlo. Sabía que podía contar con él siempre que lo necesitara, pero no iba a permitir que cargara conmigo el resto de su vida, por más que él me asegurase que no le importaba. Además, tendría que madurar tarde o temprano. La preocupación que vi en sus ojos me llevó de repente al pasado sin que yo apenas me diera cuenta, a recuerdos agridulces a su lado que, ahora, por algún extraño motivo, me transmitían tranquilidad.

			Aquella tarde, Leo había llegado un poco antes del trabajo. A mí me alegró mucho verlo como cada día, porque estar sola me gustaba cada vez menos, pero no tardé mucho en darme cuenta de que en aquella ocasión algo iba mal. Él estaba muy serio, y eso no era muy habitual en él. Tras reflexionar un momento, decidí que no debía darle mayor importancia. Era normal, su novia lo había dejado el día anterior, así que era de esperar que no estuviera muy feliz. No me había explicado los motivos por los que habían roto, y yo no quise preguntárselos. Supuse que si necesitaba hablar de ello, sería él mismo quien me lo contara, tal y como había hecho siempre. 

			Sin embargo, no pude evitar empezar a sentirme algo nerviosa ante su actitud distante. Ni siquiera me había saludado. Solo me miró un momento mientras se aflojaba la corbata y luego se fue a su habitación. No me dedicó ni una sonrisa ni una palabra. Eso no era propio de él, y yo lo sabía, pero decidí no pensar demasiado sobre ello y me dirigí a mi cuarto a hacer mis deberes. Por suerte, no tenía muchos, así que terminé pronto. Cuando salí, Leo estaba tomándose una cerveza sentado frente al televisor. Estaba viendo un concurso, algo extraño teniendo en cuenta que la televisión, en general, y los concursos en particular no le interesaban en absoluto. Parecía exhausto y, sobre todo, muy triste, así que decidí que quizá en aquella ocasión necesitaba un poco de ayuda para hablar sobre lo que le preocupaba y me senté a su lado. 

			—Ahora no estoy de humor, Nat —me dijo sin apartar la vista del televisor antes de que tuviera oportunidad de decir una sola palabra. 

			—¿De humor para qué? Solo quiero hablar contigo...

			—Exacto. A eso me refiero. No quiero hablar, no quiero pensar... Solo quiero estar solo —me contestó con dureza.

			—Puede que creas eso, pero hablar de las cosas siempre ayuda, tú me lo has dicho siempre... ¿Cuál es el problema? —Leo continuó ignorándome, fingiendo estar concentrado en el concurso de televisión que siempre había odiado, así que me decidí a preguntar algo que en realidad ya sabía—. ¿Es por Ana?

			Mi pregunta pareció hacerlo reaccionar, y, automáticamente, apartó la vista del televisor, dirigiendo la mirada hacia mí.

			—Sí, es por Ana —respondió con el ceño fruncido—. Claro que es por Ana... Acabo de perder un puto juicio porque no soy capaz de concentrarme, joder. Ese juicio estaba ganado. No sé qué coño me pasa... 

			—Supongo que estás triste, es normal... Solo necesitas tiempo para superarlo. ¿Por qué lo habéis dejado? —Leo no contestó. Únicamente, se quedó mirándome, desprendiendo ira por todos los poros durante unos segundos hasta que, de repente, lo vi todo claro, no sabía cómo había podido estar tan ciega. Leo nunca me había dicho nada, pero de algún modo, yo lo sabía. Lo había sabido siempre—. Ha sido por mi culpa. Te ha dejado por mí, ¿no es cierto?

			Leo desvió la vista hacia la televisión de nuevo antes de asentir en silencio.

			—Sí, ha sido por tu culpa —contestó sin mirarme, con la voz tan repleta de odio que me hizo daño—. Me ha dicho que no tiene por qué cargar contigo, ni yo tampoco. Me ha pedido que elija entre tú y ella, y yo no he podido... —La voz se le quebró al final de la frase y tragó saliva antes de enterrar la cara entre sus manos. No sabía qué hacer. No me esperaba aquello. Era culpa mía, era por mi culpa por lo que mi hermano estaba completamente destruido ante mí. Él me había salvado, y yo le pagaba quitándole lo que más quería. Desde luego, no era justo. Sin pensar sobre ello, puse mi mano en su hombro, pero él se apartó de una sacudida antes de mirarme de nuevo—. ¡No me toques! Me has jodido la vida, así que espero que estés contenta. Ni siquiera sé cómo me he metido en todo esto... De repente, estoy atrapado y he perdido a Ana por tu culpa, maldita sea. 

			—No digas eso, Leo... —le dije con voz temblorosa. No sabía qué hacer. Parecía que me odiaba de repente, y eso me impedía pensar con claridad. Quizá tenía razón. Quizá le estaba destrozando la vida y era tan inconsciente que ni siquiera me daba cuenta—. Todo saldrá bien, ya lo verás.

			—No, nada saldrá bien. No puedo más con todo esto. No puedo ser tu padre, joder. Solo tengo veintitrés años... No sé en qué coño estaba pensando cuando te dije que te vinieras conmigo... No puedo ocuparme de ti, Natalia, y los dos lo sabemos. ¡Así que déjame en paz y lárgate de una puta vez!

			El eco de su grito retumbó en mi cabeza antes de que yo me levantara y saliera corriendo hacia mi habitación. No sabía adónde iba, pero sabía que debía marcharme de allí. No entendía cómo había podido pensar que aquello iba a salir bien. Leo tenía razón, él no era mi padre, era demasiado joven y no podía hacerse cargo de mí. Había sido un sueño muy bonito, pero seguía siendo un sueño al fin y al cabo. Si me marchaba, él podría volver con Ana y sería tan feliz como merecía. El problema era que yo no tenía adonde ir. Tras reflexionar unos minutos sin llegar a una conclusión clara, me tumbé sobre la cama y comencé a llorar. Mi hermano siempre había sido tan dulce y cariñoso conmigo... Llevábamos ya unos meses viviendo juntos y nunca me había hecho sentir incómoda en su casa, por más que al principio la situación me hubiera parecido extraña. Él había conseguido hacerme sentir a gusto en todo momento hasta que este día había decidido echarme de allí de aquel modo tan cruel. No entendía nada. Supuse que tendría que marcharme, pero no sabía adónde, y en ese momento no tenía fuerzas para pensar, así que continué llorando hasta que no me quedaron lágrimas y me senté en la cama, secándome las mejillas mientras luchaba por tranquilizarme. Poco después, escuché como alguien llamaba a la puerta de mi cuarto. Imaginé que era Leo, pero por primera vez en mi vida no estaba segura de querer verlo. Sin embargo, después de todo lo que había hecho por mí, supuse que de algún modo se lo debía, así que me sentí obligada a abrirle. Solo esperaba que no volviera a gritarme o a decirme cosas hirientes, porque me sentía tan frágil que no creía que fuera a ser capaz de soportarlo. Leo se quedó inmóvil, mirándome con los ojos enrojecidos desde la puerta.

			—¿Te importa que pase, Nat? —preguntó con la voz más dulce que le había oído nunca.

			—Claro que no, es tu casa... —le contesté, distante, mientras volvía a sentarme en la cama. Él tomó asiento a mi lado y suspiró antes de volver a hablar.

			—Siento mucho lo que te he dicho antes. De verdad. No quería hacerte daño. Es solo que... Hoy no he tenido un buen día... pero ya sé que eso no es excusa... No sé cómo explicar lo que acaba de ocurrir, ni siquiera yo mismo lo entiendo. Pero sé que me he pasado muchísimo y lo siento. ¿Crees que podrás perdonarme?

			—Claro... —contesté con un asentimiento, evitando levantar la mirada.

			—Nat, mírame. —Sin pensarlo dos veces, obedecí su orden. No me había dado cuenta hasta ese momento de las ojeras que tenía. No debía haber dormido nada aquella noche, y su pelo estaba revuelto, como si se hubiera pasado las manos por él demasiadas veces en poco tiempo—. Sabes que nunca haría nada que te hiciera daño adrede. Me siento fatal... Perdóname por lo que te he dicho, por favor —suplicó con la voz temblorosa.

			—No importa, lo entiendo —conseguí articular con dificultad—. Sé que todo lo que ha pasado es culpa mía, pero no sé cómo puedo arreglarlo...

			—No, no digas eso. Tú no tienes que arreglar nada, maldita sea. Esto no ha sido culpa tuya. No sé por qué te he dicho eso. —Acercó su mano a mi pelo y lo acarició con ternura—. No quiero que te vayas, de hecho, no podría soportar que te fueras, y lo sabes. Estoy aquí y siempre lo estaré cuando me necesites. ¿Te acuerdas de lo que te dije la primera noche que te quedaste en mi casa, cuando estabas tan asustada? —No pude evitar sonreír al recordar cómo me prometió que siempre cuidaría de mí, pasara lo que pasara. Leo sonrió también antes de continuar—. Yo no lo he olvidado y nunca lo haré. Sigo aquí y no me voy a ir a ninguna parte, ¿me oyes? Aunque a veces diga cosas que no siento... Supongo que quizá estoy un poco asustado. La verdad es que no sé si estoy preparado para esto, es muy duro y, a veces, me fallan las fuerzas. No sé si lo estoy haciendo bien, pero te juro que me estoy esforzando. Más de lo que me he esforzado nunca en toda mi vida. Espero que sea suficiente...

			Después de escuchar aquellas palabras, asentí en silencio e intenté esbozar una ligera sonrisa para tranquilizarlo. No quería que se sintiera culpable, bastante mal lo estaba pasando ya por algo que él no había buscado, aunque, pensándolo bien, tampoco lo había hecho yo. 

			—Olvídalo, no pasa nada. Lo entiendo —contesté al fin. 

			—¿Estás segura? —preguntó, confuso.

			—Sí, muy segura. Puedes estar tranquilo, ya te he perdonado —le expliqué, sonriendo con más ganas. Leo se acercó a mí de repente y me abrazó con fuerza. 

			—Gracias. No soportaba la idea de perderte a ti también. 

			—Tranquilo, no vas a perderme nunca... —confesé sin soltarlo.

			Poco después, Leo pareció relajarse y, despidiéndose con una sonrisa, se levantó para marcharse de mi habitación. Cuando abrió la puerta, no pude evitar decirle algo que seguramente había necesitado escuchar desde hacía tiempo, aunque hasta ese momento no lo había sabido.

			—Lo haces muy bien, Leo. —Vi como se dio la vuelta y me miró, frunciendo el ceño.

			—¿El qué? —preguntó, confuso.

			—El papel de padre. Nadie podría haberlo hecho mejor, estoy segura.

			Leo amplió su sonrisa mientras los ojos se le llenaban de lágrimas y asintió una sola vez antes de salir por fin de mi habitación. En aquel momento, pese a todo lo que había ocurrido, supe que siempre podría contar con él, tanto en los buenos como en los malos momentos. Y, para mi sorpresa, sentí que nada me podía hacer más feliz que eso.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 3

			Por fin, tras desayunar juntos como cada mañana, conseguí despedirme de mi hermano, pero fue más difícil de lo que me imaginaba. Las lágrimas se derramaron por mis mejillas en el mismo instante en que salí por la puerta, aunque, por suerte, había conseguido contenerlas hasta entonces. Si no hubiera sido así, estaba segura de que Leo hubiera opuesto más resistencia a mi marcha, así que, de algún modo, había tenido suerte. Ya había sido suficientemente duro marcharme de allí.

			Aquella tarde iría a descansar a mi propia casa por primera vez, pero antes de ello me esperaba toda una mañana de clases en una nueva universidad, y por la tarde tenía que comenzar en mi nuevo trabajo: unas prácticas remuneradas en un pequeño periódico que había cerca de la esta. Estaba impaciente por ambas cosas, aunque debía admitir que, también, un poco nerviosa. 

			Con mis libros pegados al pecho y un gesto lo más natural posible, llegué al fin a la puerta del que parecía ser el edificio de la facultad de periodismo. Los alumnos corrían a mi alrededor mientras yo me quedé ensimismada, observando la preciosa fachada durante unos segundos, en silencio. Cuando al fin me decidí a andar, me dirigí hacia la que se suponía sería mi primera clase. Tardé un rato en encontrar la sala, y cuando lo conseguí, me sorprendí al ver que era la primera persona que parecía haber llegado. Miré mi reloj y confirmé que eran las nueve en punto, así que supuse que el resto de los alumnos no eran tan puntuales como yo y me decidí a sentarme en el pupitre que estaba más cerca de la puerta, en la primera fila. Era un buen sitio, sin duda. Empecé a colocar mis libros sobre la mesa cuando una voz detrás de mí me sobresaltó de repente. 

			—Parece que somos los primeros en llegar.

			Cuando levanté la vista, pude observar como un chico bastante alto, con un pelo oscuro y liso que le llegaba hasta la mitad de la cara y le cubría uno de los ojos levemente, se encontraba parado en la puerta, mirándome con una sonrisa burlona.

			—Sí, eso parece —contesté sin darle mayor importancia mientras veía cómo se sentaba a mi lado y ofrecía su mano para que se la estrechara.

			—Me llamo Luis y hoy es mi primer día de clase —se presentó, educado. 

			—Yo soy Natalia, bueno, Nat... También es mi primer día hoy —le expliqué, también sonriendo. Él amplió su gesto alegre, mostrando sus hoyuelos, y, por algún motivo, aquello hizo que me cayera bien de repente. 

			Los siguientes minutos fueron interesantes. Ambos comenzamos a conversar, y en poco tiempo, la clase se había llenado de gente, mientras yo me enteraba de que Luis era nuevo también en la ciudad y había llegado a Madrid hacía unos días para estudiar periodismo y cumplir su sueño, al igual que yo. Lo cierto era que me extrañó que tuviéramos bastantes cosas en común, así que supuse que había encontrado a mi nuevo mejor amigo. Nunca había tenido demasiados en el pasado. Mi actitud siempre había sido muy cerrada y no me era fácil confiar en los demás, lo que hacía que la gente se alejase de mí con rapidez. Esperaba que eso cambiara pronto, y parecía que, por el momento, lo estaba consiguiendo.

			Aquella mañana solo teníamos clases obligatorias, y en todas ellas solo había una breve presentación de la asignatura, de modo que nos pasamos casi todo el tiempo juntos, hablando, y cuando quisimos darnos cuenta, la mañana había terminado. Ambos estábamos hambrientos, así que decidimos ir a comer. Tras reflexionar adónde podíamos ir, nos decidimospor la cafetería de la facultad. Yo pedí un filete con patatas fritas, y él eligió lo mismo para acompañarme. Durante la comida, me explicó que su novio, Juan, se había quedado en su ciudad natal, en Valencia, mientras él venía a Madrid a estudiar, así que su situación prometía ser complicada. Yo no quería desalentarlo, pero estaba segura de que las relaciones a distancia no funcionaban. Aun así, decidí escucharlo con toda la atención que pude y permanecí en silencio para no preocuparlo aún más de lo que ya estaba. 

			—Bueno, creo que ya basta de hablar sobre mí. Ahora te toca a ti. ¿Alguna relación interesante para hacerme olvidar que la mía está condenada? —preguntó con una sonrisa. Era curioso lo alegre que era. Su felicidad era contagiosa.

			—No, ahora no tengo novio y lo prefiero así —afirmé sin más, esperando que eso fuera suficiente. No me gustaba hablar de ese tema, era demasiado complicado.

			—Eso no es posible, no me lo creo. Eres preciosa, estoy seguro de que tienes algo interesante que contar, y a mí me encantan los cotilleos, así que empieza a hablar rápido.

			Aquella insistencia me incomodó, pero sabía que Luis no tenía intención de molestarme, así que me armé de valor para darle la mejor evasiva que se me pudiera ocurrir en tan poco tiempo.

			—No te miento, no tengo nada que contar. Mi última relación fue hace dos años, y me dejó él... Desde entonces, no he querido salir con nadie más. De hecho soy una soltera orgullosa, y no tengo intención de dejar de serlo en un futuro próximo —expliqué, sonriendo, intentando aparentar que el tema no me importaba. No estaba dispuesta a dar más detalles. Me caía muy bien, pero apenas lo conocía, y aquel era un tema demasiado escabroso. Solo había hablado de ello con Leo y, por supuesto, con el terapeuta al que mi hermano me había obligado a visitar, y no tenía ninguna intención de hacerlo con nadie más. Luis frunció el ceño, pero pareció aceptar mi negativa, aunque aún se permitió hacer una broma más al respecto.

			—Así que nada de detalles morbosos, eres una aburrida —bromeó al fin, dándome un ligero golpe en el hombro en actitud juguetona. 

			—Sí, la verdad es que lo soy, no puedo evitarlo. 

			Y así, entre bromas y risas, terminamos de comer y nos levantamos para marcharnos. 

			—Bueno, ¿adónde vas ahora? —preguntó, curioso.

			—Pues supongo que al trabajo... Tengo prácticas en el periódico que hay aquí cerca...

			—¿En serio? Joder, qué suerte... ¿Cómo lo has conseguido?

			—Pues la verdad es que aún no lo sé... —expliqué con sinceridad. Aún no podía creerme que me hubieran dado el puesto siendo estudiante de primer curso. Lo único que se me ocurría era pensar que mis excelentes notas habían tenido algo que ver con la decisión que habían tomado, pero, incluso así, se me hacía difícil creer que lo hubiera conseguido—. ¿Y tú?

			—Yo trabajo en un Burger por las tardes y los fines de semana, ya sabes, para pagar el alquiler y eso... Vivo con otro tío aquí cerca... Pero si te enteras de que ha quedado alguna vacante en tu trabajo, no dudes en decírmelo. Mandaré al Burger al quinto infierno a tal velocidad que ni siquiera sabrán qué ha pasado hasta que haya salido por la puerta.

			—Claro —contesté entre risas. Luis cada vez me caía mejor, pero tenía que marcharme, así que me despedí de él rápidamente y emprendí el camino hacia mi casa, dejé los libros y, finalmente, me dirigí al trabajo. Estaba segura de que Luis y yo llegaríamos a ser buenos amigos, y eso no me pasaba a menudo. No solía encontrarme tan a gusto con la gente, especialmente cuando apenas los conocía, pero él había sido una excepción sin duda, lo que me alegraba de verdad. Aún seguía pensando en aquello cuando llegué al edificio del periódico. No era muy grande, pero, aun así, imponía. La recepcionista me mostró una gran sonrisa en cuanto me vio entrar y me saludó con dulzura. Me preguntó mi nombre y, tras confirmarlo en sus papeles, me dio un pase que debía llevar en un lugar visible y me indicó que debía ir a la planta cuarta y preguntar por la señorita Luz. Ella sería la encargada de explicarme todo lo necesario. Le agradecí su atención y me dirigí al ascensor. No había recorrido más que una planta cuando el ascensor se paró de nuevo. Esperaba que no se entretuviera demasiado, dado que iba algo justa de tiempo y no me apetecía llegar tarde mi primer día. No creía que fuera a dar muy buena imagen y lo último que quería era poner en riesgo aquellas prácticas que había conseguido milagrosamente. Las puertas se abrieron con lentitud y ante mí aparecieron las siluetas de tres hombres. Dos de ellos iban con unos trajes inmaculados y se reían entre sí, lo que contrastaba fuertemente con el tercero. Estaba muy serio, casi parecía como si no los conociera, aunque cuando observé como uno de ellos le daba una palmada en el hombro antes de entrar fui consciente de que no era así. No pude evitar fijarme en que iba vestido con unos vaqueros azules y una camiseta negra de manga corta y llevaba el pelo oscuro enmarañado, algo más largo de lo usual, al contrario que sus compañeros, que lo llevaban corto y fijado con algún tipo de gomina. Sin embargo, lo que más me llamó la atención de todo fue su mirada, intensa y penetrante. Sus ojos grises se posaron en mí y me recorrieron de arriba abajo antes de entrar en el ascensor y darme la espalda. No pude evitar pensar que era muy guapo, aunque su forma de observarme había sido extraña. Primero, había parecido interesado para, momentos después, actuar como si fuera insignificante para él. En cualquier caso, teniendo en cuenta que no iba vestido de una forma tan elegante como todos los demás hombres que trabajaban en el lugar, estaba claro que no era uno de los empleados del periódico, y, por tanto, después de aquel día, no volvería a verlo. Seguramente, estaba de visita. La puerta se abrió al fin en el piso cuarto y, sin pensarlo dos veces, salí de aquel cubículo lo más rápido que pude sin mirar atrás. Cuando escuché como las puertas se cerraron tras de mí, solté el aire de repente, aunque no había sido consciente de haber estado conteniéndolo, y respiré hondo un par de veces antes de dirigirme a buscar a quien debía informarme de mis obligaciones. Antes de darme cuenta, en mi mente se dibujó la mirada de aquel hombre. Por algún motivo me había afectado, aunque no era capaz de entender por qué. Era muy atractivo, de eso no cabía duda. Sus anchos hombros y sus brazos torneados prometían un cuerpo igual de trabajado, y su hermoso rostro tenía una extraña mezcla entre angelical y malévolo, pero eso no era razón suficiente para no ser capaz de sacármelo de la cabeza. Mientras me dirigía a la primera persona que vi para poder preguntar por la señorita Luz, empecé a pensar que casi con seguridad olvidaría aquella incómoda sensación que me había producido la presencia de aquel hombre en cuanto me centrara en el trabajo. Sin embargo, no pude evitar pensar que hacía tiempo que nadie me afectaba de ese modo. No podía negar que lo deseaba. Me había esforzado en no volver a sentirme atraída por nadie durante años, pero, al parecer, en aquella ocasión, había fallado. Solo esperaba que no volviera a pasar de nuevo porque mi vida podría complicarse demasiado. Debía mantenerme lejos de los problemas, como había hecho hasta ese momento. De ese modo, todo iría bien.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 4

			Aquella tarde fue bastante productiva. Mis nervios prácticamente desaparecieron una vez que me di cuenta de que mi trabajo iba a ser de lo más sencillo: hacer fotocopias, colocar papeles... Bueno, todo lo que más o menos ya esperaba. Tenía una pequeña esperanza de que me fueran a dejar entrar un poco más en materia, hacer algo que me llenara más y tuviera algo que ver con mis estudios, pero, de todos modos, no podía negar que, de alguna manera, me tranquilizaba saber que haría bien mi trabajo, porque no era nada complicado. Quizá algo aburrido en todo caso, pero estaba segura de que al estar trabajando rodeada de periodistas también aprendería mucho, y eso, sin duda, lo compensaba.

			Cuando llegué a mi casa aquella noche, me tumbé en el sillón y sonreí satisfecha. Poco después, me decidí a hacer la cena y, siguiendo las férreas órdenes que me había dado mi hermano, lo llamé para contarle cómo había ido todo. Sabía que necesitaba que lo tranquilizase, aunque él no me lo había dicho, y así lo hice. Era consciente de que se sentía un poco culpable porque ya no viviera con él, aunque no tuviera motivos para ello. Había sido decisión mía, y él me había apoyado en todo, tal como había hecho siempre, y por eso lo quería aún más, si es que eso era posible. 

			Después de colgar, de repente, me sentí agotada, así que me fui a la cama y, sin apenas darme cuenta, me quedé dormida. 

			El despertador sonó al día siguiente devolviéndome a la realidad desde el extenso mundo de mis sueños. Era la primera vez que me despertaba en casa, sola, y no podía negar que no me gustaba demasiado. Me agradaba la sensación de ser independiente, no lo podía negar, pero vivir sola no era lo mío, así que empecé a plantearme la posibilidad de buscar una compañera de piso. Me vendría bien su compañía y, también, el aporte de dinero extra. Sabía que Leo me ayudaría con todo lo que fuera necesario, pero prefería pedirle lo menos posible. Lo cierto era que ya había hecho demasiado.

			La ducha de aquella mañana fue liberadora, y el poco sueño que me quedaba fue despejado por mi café matutino. Me puse unos vaqueros algo más oscuros que los del día anterior y una camisa holgada, tal como solía hacer siempre, y me dirigí hacia la universidad de nuevo. Cuando llegué a la puerta de la clase, Luis ya estaba dentro junto con un par de compañeros más. En cuanto me vio, sonrió y me indicó que me sentara a su lado. 

			—Te he estado guardando el asiento. Esos buitres querían robártelo...

			No pude evitar emitir una sonora carcajada ante su fingida indignación.

			—Gracias entonces —respondí, divertida. 

			Aquella mañana habían empezado oficialmente las clases, y podría haber sido bastante aburrida, de no ser por los comentarios sarcásticos que Luis hacía en voz baja a cada momento. En una de las ocasiones, el eco de mi sonora risa se escuchó en toda la clase, y el profesor nos llamó la atención, pero Luis no pareció intimidado en absoluto por ello. Se disculpó, mordiéndose el labio, y en cuanto el profesor retomó su discurso, volvió a reírse en silencio, contagiándome a mí con él. 

			Poco después, fuimos a comer, y fue entonces cuando Luis sacó el tema estrella del fin de semana.

			—¿Qué planes tienes para esta noche? —preguntó sin más.

			—Ninguno. Bueno, había pensado ver un poco la tele y repasar los apuntes, quizá incluso pasarlos a limpio...

			—Vaya, veo que es un planazo... —comentó con una sonrisa burlona—. Yo voy a ir con mi compañero de piso a una discoteca del centro que han abierto hace poco, podrías venirte. Sería genial.

			—No sé, eso no va mucho conmigo... —respondí deseando que aquella contestación le valiera y cambiara al fin de tema. No solía ir mucho a discotecas, no era mi estilo. De hecho, siempre había preferido quedarme en casa con un buen libro, o incluso charlando con mi hermano. Nunca entendí por qué a la gente le gustaba tanto ir a un sitio donde la música estaba tan alta que ni siquiera te permitía hablar y tan lleno de humo que después de unos minutos apenas podías respirar. 

			—Venga ya —exclamó—. No puedes quedarte en casa, ahora eres universitaria... Tienes que divertirte. Y te aseguro que lo pasaremos bien. Ya me conoces...

			—Sí, eso es verdad —contesté con alegría. Por algún motivo, estaba segura de que ir a cualquier sitio con Luis sería divertido, incluso al infierno, así que cerré los ojos y solté un suspiro—. Vale... ¿A qué hora quedamos? —acepté, resignada.

			—¿Te parece a las nueve? Así nos dará tiempo de llegar con tranquilidad y eso...

			—Genial, pues te veo a las nueve —afirmé sin convicción mientras me levantaba—. Ahora tengo que ir al trabajo. No quiero llegar tarde...

			Luis asintió y nos despedimos con un abrazo hasta que llegara, según él, la hora de la diversión... Yo no estaba tan segura de que fuera a ser así, pero no lo contradije. Su carácter arrollador no permitía que nadie lo hiciera.

			Por suerte, en el trabajo no tuve un momento para poder pensar en ello. Estuve mucho más ocupada de lo que nunca hubiera imaginado. Estaba peleándome con la impresora para hacer las fotocopias que Luz me había pedido cuando vi que se encendía una luz a la derecha con un extraño símbolo en color rojizo. Perfecto, se había atascado el papel, y, por supuesto, yo no tenía ni idea de cómo arreglarlo. Levanté la tapa y me mordí el labio intentando pensar qué hacer cuando escuché una voz, de repente, a mi lado.

			—Se ha atascado la bandeja de papel —murmuró un hombre muy cerca de mí. Cuando levanté la vista, no pude evitar que el asombro que sentía se reflejase en mi rostro de forma. Era él, el mismo hombre que había visto el día anterior en el ascensor, aunque estaba muy cambiado. En esta ocasión llevaba un traje inmaculado, su pelo ya no caía con libertad sobre su rostro, sino que se lo había fijado con algún tipo de gomina, y su mirada era mucho más suave, más amable que la que había mostrado en nuestro anterior encuentro. La pequeña sonrisa que esbozaron sus labios ante mi silencio me despertó de repente de mi ensimismamiento. Debía parecer una idiota allí de pie, con la boca abierta, estudiándolo en silencio, así que retiré la vista y la dirigí hacia la máquina infernal que había provocado el problema en un principio.

			—Ya lo veo... Pero no sé cómo arreglarlo —respondí, evitando su mirada de forma consciente.

			—Sí... Parece un poco complicado al principio, hasta que le pillas el truco. Mira. —Observé como sus largos dedos abrían la máquina, como si fuera lo más fácil del mundo, y apartaban el papel arrugado que había bloqueado al resto antes de cerrar de nuevo—. ¿Ves? Es fácil. 

			—Gracias —contesté, centrándome de nuevo en mi cometido, esperando que mi acompañante se diera por satisfecho y se fuera. Por supuesto, no fue así, no podía tener tanta suerte. Se mantuvo a mi lado un rato, observando cómo hacía las fotocopias que me habían encomendado hasta que escuché su suave voz de nuevo.

			—¿Llevas mucho tiempo trabajando aquí? —preguntó con curiosidad.

			Cuando volví a mirarlo, me di cuenta de que sus ojos no se apartaban de mí ni un solo segundo. Me miraba tan fijamente que por un momento me hizo sentir incómoda. Sin embargo, cuando vi que tenía unos papeles en la mano, me relajé. No estaba ahí por mí, sino para utilizar la impresora y, seguramente, intentaba ser amable dándome conversación mientras esperábamos. No sabía cómo había podido ser tan tonta. Intentando que no se diera cuenta de mis extrañas reflexiones, esbocé una ligera sonrisa antes de contestarle.

			—No, en realidad... Empecé ayer las prácticas. Soy la nueva becaria... Pero me gustaría trabajar aquí en cuanto acabe la universidad...

			—¿Qué estudias? —preguntó, cada vez más interesado.

			—Periodismo, estoy en mi primer año —respondí con naturalidad. Sin embargo, para mi sorpresa, él frunció el ceño.

			—Seguro que lo consigues —dijo, esforzándose por recuperar la sonrisa, observando cómo cogía mis papeles para poder marcharme una vez que había acabado mi trabajo—. Por cierto, me llamo Iván —me indicó mientras abría la tapa de la impresora para comenzar con su trabajo.

			—Yo soy Natalia —le contesté antes de darme la vuelta para huir de allí. Por algún motivo que no entendía, su presencia me hacía sentir incómoda y bastante insegura. La forma en la que me miraba era penetrante, y su olor invadía cada parte de mi ser en cuanto se acercaba lo más mínimo. 
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